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CARTA MCC BRASIL JULIO 2011 - (143ª.)

“La Palabra del Señor permanece eternamente.

Esta es la palabra del Evangelio que les fue anunciada”  (1Pe 1,25)

Muy queridos hermanos y hermanas que, como “Maria queremos encontrar la Palabra de Dios en  nosotros
:  

Es con estas palabras del Apóstol Pedro que el Papa Benedicto XVI inicia su Exhortación Apostólica pos-Sinodal “Verbum Domini”
  de fecha 30 de Septiembre del 2010. En Cartas Mensuales  anteriores (Feb. Y Mayo 2011- 138ª y 141ª respectivamente) ya presentamos alguna reflexiones en torno de este precioso documento que, como su propio título lo dice, consiste en hacer oficiales para toda la Iglesia, las conclusiones de la XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos (5 al 26 de Octubre del 2008) que tuvo por tema: La Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia.. Estoy seguro de que muchos de mis lectores ya han profundizado, con más tiempo y dedicación, los ricos temas contenidos en esta Exhortación llamada “Apostólica” porque tiene el sello del Papa. Entretanto, y en atención a la riqueza contenida en ella, es que la gente va descubriendo y redescubriendo, a cada lectura, nuevos aspectos para la reflexión y nuevas motivaciones para ponerlas en práctica. Propongo, pues, que, en estas breves líneas, volvamos a considerar dos de los puntos más significativos para los laicos y laicas contenidos en VD.

1. “Palabra de Dios y fieles laicos”  Entre los párrafos de la “Palabra de Dios en la vida eclesial”,  en la Segunda Parte de “La Palabra de Dios y la Iglesia”, podemos encontrar una referencia explícita  para los laicos
. Allí se afirma que “El Sínodo concentró muchas veces su atención en los fieles laicos”  manifestando, también, gratitud por el “generoso empeño con que difunden el Evangelio en los diferentes ámbitos de la vida diaria: en el trabajo, en la escuela, en la familia y en la educación”.  Además de esa como agradecida y confiada introducción, siguen, entre otros, dos puntos fundamentales que tocan la misión del laico: el primero sobre la obligación de “difundir el Evangelio” a partir de la “obligación que deriva del bautismo”, con eso, “realizando la propia vocación a la santidad”. ¿Qué se deduce de esa afirmación? Que el laico proclama el Reino de Dios “en los diversos ambientes de la vida diaria” sin necesidad de permiso y mucho menos de sujeción de quien sea: ni del Papa o del Obispo o del Párroco. En la Iglesia Católica durante siglos, el laico apareció como un dependiente de la jerarquía.  Felizmente, hoy, la dependencia se ha transformado en comunión. Incluso en la necesaria organización pastoral y evangelizadora, recordando  que  “una golondrina sola no hace verano”, se busca la comunión y no la dependencia. Además, es ahí, en su ambiente que el laico y la laica, en lo posible organizados en “pequeñas comunidades de fe”, y por tanto buscando la unidad, dan el testimonio del Evangelio, eso es, el testimonio imprescindible para que el mundo crea: “Que todos sean uno, como tu, Padre, estás en mi, y yo en ti. Que ellos estén en nosotros, a fin de que el mundo crea que tú me enviaste. (Jn 17,2). Otro punto, tan importante como el primero, trata de la formación para discernir la verdad de Dios por medio de una familiaridad con la Palabra de Dios…”.  Por ser oportuno les recuerdo que la formación nace en lo íntimo de cada ser, a medida que este recibe informaciones adecuadas. En el caso de la “familiaridad con la Palabra de Dios”, al recibirla, el seguidor de Jesús va elaborando y amoldando su propia mentalidad y  su espiritualidad nacida de la propia Palabra. Al llegar a este punto, permítanme aconsejarlo, mi querido lector, lectora, que lea lento y medite profundamente todo el párrafo 66 de la VD, del cual reproduzco un pequeño trocito: “Redescubrir la centralidad de la Palabra de  Dios en la vida de la Iglesia significa también redescubrir el sentido de recogimiento y de tranquilidad interior.” 

2. “ Todos los bautizados son responsables por el anuncio”
.  En el contexto de la tercera parte de la VD “La Misión de la Iglesia: anunciar la Palabra de Dios al mundo”, la VD llama la atención acerca de la  responsabilidad de todos los bautizados como siendo “un pueblo enviado” y destaca a los fieles laicos que “son llamados a ejercer su misión profética que deriva directamente del bautismo, y testimoniar el Evangelio en la vida diaria donde quiera que se encuentre”  Merece ser destacado en forma especial aquí  esa misión de “testimoniar el Evangelio”  Sustituyendo los términos, testimoniar significa, antes que nada, esforzarse para que la mentalidad del laico, sus actos, sus gestos, su acción sean coherentes con la palabra o las enseñanzas de Jesús, es decir, que él sea coherente. Son numerosos los documentos del Magisterio, sobretodo los posteriores al Concilio Vaticano II
 que, al hacer referencia a la misión evangelizadora de la Iglesia, hablan del testimonio de vida como la más exigente y eficaz. Para no abundar en citas, les recuerdo solamente una de las más importantes, la de la Exhortación Apostólica de Pablo VI “La Evangelización del mundo contemporáneo” que luego de empezar, dice así: “Y, esta Buena Noticia ha de ser proclamada, antes que nada, por el testimonio” 
.  Y, después de señalar lo que debe ser la actitud del evangelizador, lo ratifica en el mismo párrafo: “Por fuerza de este testimonio sin palabras, estos cristianos hacen aflorar en el corazón de aquellos que los ven actuar, preguntas indeclinables: ¿Porqué es que estos son así? ¿Porqué es que ellos viven de aquella manera?  O ¿Qué es lo que los inspira?¿Porqué es que ellos están contentos?.
Mi querido lector o lectora: le sugiero que usted busque estos dos textos. Léalos atentamente. En seguida, colocándose en el lugar de los “fieles laicos” de la VD, aplíqueselos a su vida de evangelizador, discípulo misionero enviado de Jesús: “Recibirán el poder del Espíritu Santo que vivirá en ustedes, para que sean mis testigos en Jerusalén, por toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la Tierra. ( Hech 1,8)

Termino con los mismos votos expresados por Benedicto XVI al final de la VD: “Así pues, que cada jornada nuestra esté marcada por el encuentro renovado con Cristo, Verbo del Padre hecho carne. Él está en el principio y en el fin, y «todo se mantiene en él» (Col 1,17). Hagamos silencio para escuchar la Palabra de Dios y meditarla, para que ella, por la acción eficaz del Espíritu Santo, siga morando, viviendo y hablándonos a lo largo de todos los días de nuestra vida. De este modo, la Iglesia se renueva y rejuvenece siempre gracias a la Palabra del Señor que permanece eternamente (cf. 1 P 1,25; Is 40,8). Y también nosotros podemos entrar así en el gran diálogo nupcial con que se cierra la Sagrada Escritura: «El Espíritu y la Esposa dicen: “¡Ven!”. Y el que oiga, diga: “¡Ven!”... Dice el que da testimonio de todo esto: “Sí, vengo pronto”. ¡Amen! “Ven, Señor Jesús”» (Ap 22,17.20). 

A todos ustedes un gran abrazo fraterno que deseo hacerles llegar envuelto por Maria “Madre del Verbo y Madre de la Alegría”
,  
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� Cf. Exhortación Apostólica VERBUM DOMINI 66


� De ahora en adelante VD


� VD.84


� VD 94


� Sobretodo la Constitución Dogmática Dei Verbum, en la cual el presente Sínodo de los Obispos encontró su principal fuente de inspiración.


� EN 21


� VD 124





